
Año XXV. 

F » r * e o l o s d o s i i s c r l o l ó i i . 

• CARTACÍRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres OI<?S.Í8, 
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La Biiscricii'u) empezará á contarse desde 1." y 16 de cadu mes. 

I M ú m e r o s s u e l t o s 1 r» o ó n t i i n o s . 
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LA COMPETENCIA O LA RUINA. 

Hace ya algún tiempo—dice Kl 

acerca de los progrBffíSriQtt̂  .Iiaiii» 
estaba llevando k cabo para contra­
pesar con sus producios agrarios ¿ 
industriales los que nosotros venía­
mos exportando del extranjero. 

Entonces digiraos que tanta los 
gobiernos como las sociedades coo 
perativa.s; tanto las Diputaciones 
provinciales y Ayuntamientos como 
los propietarios, lenian absoluta ne­
cesidad de hacer frente ü los produc­
tos italianos mejorando lu Ciudad de 
io.s nuestros pura que no mermusí; la 
exportación, lo cual produciría un 
golpe de muerte á las producciuues 
nacionales. 

Pues bien; hoy, coo mayor niulivo, 
volvemos á repr aducir aquella voz 
de alarma, puesto que se nos presenta 
un enemigo más terrible. 

Acerca dsésto dice un colega lo si­
guiente: 

«Tiempo hace que algunos hom­
bres ilustres de nuestro país dieron 
la vuz de alarma significando, no solo 
que perderíamos los mercados ame­
ricanos y los de la Occeanía para co­
locar nuestras bebidas fermentadas, 
porque la América del Norte, la del 
Sur y la Austiaiia habian desen­
vuelto el cultivo de la vid de tal 
manera, que creian posible que para 
fines de este siglo no se bebiera en 
esas regiones más vino que el amei i-
cano. 

Pero lo que no pudieron proveer 
esos |)rofetas,fué qae en 1885 trajesen 
los productores extranjeros mues­
tras deesos vinosa España, para ver 
si conseguían importarlos aquí para 
hacer las mezclas. 

A nosotros no nos extraña, cuando 
hemos visto con asombro que los 
Estados-Unidos tienen ya mercado 
de tocino en Extremadura, de ma­
quinaria^ de tiigo, de instrumentos 
agrícolas^ de música y de muebles 
en España. 

Pero, dejando á un lado los tristes 
comentarios que se ocurren, pi|ra 
que los hagan nuestro^ Í3^forép,Due-j 
no será que digamos algo de lo que 
hemos visto en una interesante Me­
moria de M. Wetmoré, acensa de la 
viticultura de California.» 

El Colega á que nos referimos hace 
una notable reseña de la historia del 
fomento de las producciones ameri­
canas y recuerda oportunamente que 
'os introductores de la civilización en 
la dbsta del Pacífico fueron los pa-» 
dfes franciscanos, los cuales crearon 
su primei* éstableGimiento de misio-
ñeros en San Diego,-el añd 4769, y 
comenzaron á plantar la vid/'et oliwj; 
la palriía y éf naranjo, con tal éxito 
reípeOló' srt pñtt&t vefetal^ que aun 
boy se a to i ra el vigoroso desafro* 

trosSÍ centímetros. 

9.500.000 gallones de vi­
no ordinario á25 céi» ti­
mos. 

700.500 gallones de vi­
no licorosos á 60 

450.000 gallónede aguar­
diente, á rso 

Dollards. 

2.375.000' 

420.000 

51*7.500 

Dollards, ^;312.500 
Que, equivalen á un valer de 

16.562,000 pesetas^ * 
Ño creemos necesario hacer con­

sideraciones ante ftl,. resultado que 
exponemos; pero es evidente que 

lio de la llamada Viña de ía jni-
,sión. 

Después que California fué cedida 
á los Estados-Unidos, hubo muchos .̂  
buscadores de Oro que, compreiidieti-
dü'qug Ja Verdadera- mina que debiit'n-
esforzarse por hallar en tan hermoso 
clima estaba en !a agricultura, y es­
pecialmente en el cultivo de la vid, 
abandonaion las minas y se resolvie­
ron á plantar viñedos. 

No contento el colega de quien to­
mamos estos datos, que dan ya una 
idea general de lo que puede bacer la 
iriicialiva americana, condensa otra 
séiie de nolicias, enlrc las que ha­
llamos que eu 1880 era ya tan im-
porlanle el cuiüvo de vides de C-uli-
foriiia, que aquel Estado creyó con­
veniente dar una ley, la de 15 de 
abril, consagrada á fomentar el pro­
greso de las itulusuias vitícolas, la 
cual creaba ea cada disliito comisa­
rios especiales encargados de dar 
conferencias acerca de tos métodos 
de cultivo, la poda, abono, enferme­
dades de la viña, mejores métodos de 
fabricaci'' n de vino, estudio de terre­
nos propios para las plantaciones 
nuevas, etc., etc.' ^ ., . r 

Al año siguientpj ya pudo la cdttii<: 
sión pub'icar en San Francisco una 
Memoria conteniéndolos trabajos de 
los comisarios y las conferencias da--
das sobre la íiioxyia, la desectiiii')i> 
de las pasas en España, y otros pun­
tos no meno dignos de sabeise en ' 
aque país; y, por último, un mapa 
del Estado marcando la situación de 
los viñedes y los lugares atacados 
por la filoxera. A esa primera Memo­
ria siguió otra publicada en Setiem­
bre de 1884 por Mr. Ch. A. Wetihore, 
de la cual vamos á entresacar algu-
gunos datos referentes á la impor­
tancia que tiene California en el mer­
cado de vinos del mundo. 

Para que nuestros lectores puedan 
formar una idea de dichos datos, les 
rogamos qué se fijen en los siguien­
tes: 

La cosecha de 1880 fué calcüía,^a 
aproximadamente en 9.500.000 gallo­
nes de vino .ordinario, siendo dé aH* 
vér.tir (me ef ga 1 !6n eq.̂ ivafe^á'4^^ 1 í-
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A n i x u c l o s á p r e c i o s o o n v e n o l o n a l e » . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR,.24. 

ita ya en disposición de 
terrible competencia á 

nos, competencia que so-
í sostener mejorando 

nuesfi-oíS cultivos vitíeola.Sj cuidando 
déla t'anlidad de los vinos aumente, 
para lacerlos su periores á todos los 
del mUndo, y no perdonando medio 
algutío para que no decaiga una pro-
diicciói) que es sin disputa la más 
lica decuantas poseemos. 

Hay, pues, que dejarse de teorías 
y. el üá^ierno en primer lugar es e 
lUiinad<íit .sostener la competencia 
por medio de medidas que favorez 
aan á RuesLrí)s cu,Uivadores. 

No fi y que mirar con desdén este 
as-unto, es necesario estar prevenido 
para.lograr la aspiración á que tene­
mos derecho, á causa de quenuestr» 
clima se pre,-ta admirablemente a 
ello; pues de lo contrario, en vez de 
una noble competencia solo encon­
traríamos la ruina. 

Té»givse, pues, muy en cuenta lo 
que indica_mos. 

: • • * i ^ 

LA SALUD PÚBLICA. -

. [ . • - O -
En cartas y peí iódicos de Valencia, 

encontramos lais eigui^ntes noticias 
rela<5Íonadas con la salud pública en 
aquella provincia. 

«Cada día se afirman las esperan­
zas deque den buenos resultados los 
ifiteíesanlísiraos experimentos del 
l)r. Forran,, que continúa allí, con su 
inteligente colabarador Sr, Pauli. 
Ayor estaban continuándose las re­
vacunaciones. 

En el barí io de las Barracas, donde 
estaban vacunados ya, según digi-
mos, la mayoría de sus habitantes, 
no.imn habido ninguria nueva inva­
sión .col erica. 

De lo3 revacunados digimos ayer 
que habia habido tres invasiones, to­
das ellas leves y con pronto resta­
blecimiento. Hay que advertir que 
han ocurrido antes del quinto día de 
lainociiíaeión, cuando esta aun no 
puede producir la inmunidad. 

A:dicUos tres casos hay que agre­
gar otro, con circunstancias especia­
les."Ha sido atacado un pobre mu-
chaiího de la calie Nueva, que, ha­
biendo visto morh á dos hermanos, 
se hizo vacunar. La invasión ocurrió 
al cuarto dia, y produjo una dolencia 
levísima. 

De Algefnesí, Cárcagente, Alberi-
que, Alcudia, de Garlet, Gandía y, 
otros puntos de la ribei'a del Júcar, 
ha'n oficiado aldocterFerran, pidién-
dól'e'^ütí vaya á iUocularel microbio. 
Tanibien solicítalo mismo el pueb'o 
de'ííílfafsír, cercano á esta capital. 

Anoche estaba anunciada una con­
ferencia que debía dar en el teatro 
derAlíjtraT^ Dr. Gimen», pero este vi­
no ayer á Valencia, con la idea de re-
gréfea'r por la tarde á ' la tíiüdad -del 
Jücar, y tuvo que suspender este via- | 

: • ( 

e, en vista de las precauciones sa 
initarias que parece se han tomado, y 
([ue podri ui dificultar su salida da 
aaudia Doblaci'.n.» , -. 

Ayer SÍ; vieron sOrpreadídoa *iOf 
viajeros que venían por la l íuea. 'de ' 
Almansa con la petición de la pape­
leta sanitaria del punto de su proce­
dencia. Como no se haitia anuncia 
do que se exigiría este requisito, mu 
choseran los que no hibian cumpli­
do, y se quejaban de la estorsión que 
se les causaba. ' 

Parece que algunos, a quienes se 
les puso en 'a disyuntiva de someter 
se á übseivación ó volver á sus pue • 
blos, optaron por lo último. 

También se decta ayer tarde que 
no se permitiría la salida de Alcira 
los que no hubiesen hecho cuarente 
na. En el mismo estado sanitario que 
Alcira están otras poblaciones da 
aquella parte de la provincia, y no 
sabemos si la medida se extiende á 
todas ellas. 

Quisiéramos que se diese coiivsi ' 
tniento previo al público de las m e ­
didas sanitarias que haya necesidad 
de tomar, pues lo contrario, sobre no 
ser justo, produce, en concepto nue^ 
tro; mayores inconvenientes que la 
publicidad.» 

«En todos los centros de ilustra 
ción médica se sigue con interés te 
curSü de los experimentos que está 
haciendo en Alcira el Dr.Ferrán. Han 
venida ya á presenciar esos exper i 
mentos facultativos reputados,y aho­
ra anuncia su llegada el Dr. Marga 
notable histülog« do Sevilla; el doc­
tor Remolar, catedrático de higiene 
en la Universidad de Valladoüd; y 

- tres médicos de Logroño, directores 
del instiluto de vacunación que sos­
tiene aquella diputación provin­
cial.» 

El directüi facultaiivo del manic»-
mio de Leganés pide vacuna antico­
lérica para inocularla en aquel esta­
blecimiento.» 

«Por real orden de 29 de Abril, sa 
ha concedido licencia ilimitada á los 
catedráticos de la facultad de medi. 
ciña, Dres. Gímeno y Candela, á fin 
tle qUíspuc^d^n alendet; klo», estudio», . 
y servicios sanitarios propios de las 
actuales circunstancias.» 

«Dicen, de Enguera que habiendo. 
se eslab'ecido el cordón sanitario des-
'de Alcudia de Grespins hasta la divi-
.sión d e los términos de dicha villa y 
la de Anna, y oponiéndose las pare­
jas situadas en estos puntos al paso 
del peatón que lleva y trae la corres, 
pondencia ala estación de dicho pue . 
blo, ffe ha consultado el caso al señor 
gobernador civil de la provincia y al 
administrador principal "de correos, 
haciéndose presente los perjuicios 
que al comercio^'e irroga rio h de ap'î o-
barse dicha medida.» '' ' '' 

míi^m 
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